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REPARTO 


FEBSONAJES 


ACTOKES 


CLOTILDE   Sra.  D.a  Julia  Segovia. 

MARTA   Srta.  D.a  Antonia  Espinosa. 

MICHALOFF   Sr.  D.  Jaime  Ripoll. 

CONDE   ^      Casimiro  Ortas. 

MIGUEL   >      Vicente  Carrión. 

KOFF   ^     Ramiro  Toha. 

UN  NOTARIO   »     José  Zaldívar. 

Coro  general 


La  acción  en  San  Petersburgo,  reinado  del  Czar 
Pedro  I  (Luis  XIV  en  Francia) 


El  derecho  de  reproducir  ios  materiales  de  orquesta  de  esta 
«obra  pertenece  á  />.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán. 
Sítis  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
cecena. 


ACTO  UNICO 


Sala  en  la  planta  baja  de  una  hostería,  con  puerta  grande  al  foro, 
que  se  supone  da  á  la  calle,  cuyos  tejados  fronterizos  se  ven  por 
una  ventana  alta.  A  la  derecha,  campana  de  chimenea  y  delante 
mesa  y  sillón  de  vaqueta.  A  la  izquierda,  puerta  de  la  habitación 
del  Conde:  es  de  día.  Un  espejo  en  la  pared  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,  MARTA,  KOFF  y  CORO  GENEfciAL.  El  primero,  al  levan- 
tarse el  telón,  deja  sobre  la  mesa  una  guitarra,  como  si  acabara  de 
tocar;  los  demás  le  hacen  corro 

Iflúsica 

Coro  ¡Que  cante  el  andaluz! 

¡Que  cante  el  español! 
Mío.  ¿La  habéis  tomao  conmigo, 

sorbetes  de  Moscouf 
Ogro  La  sangre  se  enardece, 

oyéndote  cantar. 
MiG.  Pues  venga  mi  guitarra 

y  vamos  á  graznar. 


Aquí  se  quea  uno  tieso 

lo  mismo  al  sol  que  á  la  sombra, 

y  en  la  tierra  é  mi  mare 

nos  dejan  tiesas  las  mozas. 
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Aquí  siempre  nieve, 
ayí  siempre  fuego. 
Aquí  er  sielo  triste, 
ayí  alegre  er  sielo, 
y  flores  y  jembras 
que  á  Dios  dejan  lelo, 
y  se  güelve  loco 
cualquier  español, 
con  este  chif-chaf, 
mutrif-calf-marcolf. 
Coro  Y  se  vuelve  loco,  etc„  etc. 


MiG.  Si  estas  nieves  de  los  rusos 

las  llevasen  á  mi  tierra, 
las  liquidaba  en  seguía 
el  calor  de  mi  morena. 
Que  las  andalusas 
cuando  miran  fijas 
hacen  más  estragos 
que  la  artiyería, 
y  dejan  la  chola 
toa  entontesía. 
Pero  se  atronaban 
lo  mismo  que  yo, 
con  este  chif-chaf, 
mutrif-calf-marcolf. 


Coro  Pero  se  atronaban, 

¡válgame  el  Señor!  etc.,  etc. 

HaSilado 

Marta  Lo  que  es  gracioso,  ¡lo  eres! 

MiG.  ¡Estimando  la  mersé! 

Marta  A  las  mujeres  nos  quieres. 

KoPF  ¡No  habla  más  que  de  mujeres! 

MiG.  ¡Ay,  qué  grasia!  ¿Pues  de  qué 


quieres  que  se  hable,  lechusa? 
¿De  tu  sal?...  ¿Del  moro  Musa, 
so...  congelao?  ¡Mal  veneno! 
La  mujer  es  lo  más  güeno, 
y  más  mejor  la  andalusa. 
¡Eya  da  felisiá; 

su  vos  nuestras  penas  carma!... 
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Marta 

MiG. 

Marta 

MiG. 

Marta 

KOFF 
MiG. 


Y  no  me  hagas  gestos  ya, 

ó  te  doy  una  giiantá 

que  te  deshielo  hasta  el  arma. 

Cuando  una  cara  se  ve 

sobre  un  cuerpecito  é  grasia, 

que  sin  desirnos  por  qué 

nos  jase  una  mueca...  ¡Beh! 

se  acabó  la  diplomasia. 

¡Y  guiño  aquí,  seña  ayá 

se  convierte  uno  en  Visubio, 

y  á  lo  mejól...  ¡camará! 

sin  sabé  cómo...  ¡ahí  te  va, 

cariñito...  y  er  diluvio! 

Que  ante  er  pliegue  de  una  saya 

ó  el  contorno  de  un  corpiño, 

no  hay  cristiano  que  no  vaya 

por  vé  hasta  aonde  raya 

la  combustión  del  cariño. 

Que  Dios  manda  á  la  mujé 

y  á  quererla  nos  Ínsita, 

para  darno  á  entendé, 

que  él  solo  es  capá  de  hasé 

cosa  tan  retebonita. 

Si  hay  ana,  quiero  una.  ¡A  dos, 

jamás  gorví  las  espardas; 

cuatro  y  seis  vengan  en  pos, 

y  el  que  no  guste  de  faldas, 

ni  es  güen  hombre,  ni  cree  en  Dios! 

¡Eso  es  entusiasmo...  y  fuego!... 

Ea,  basta  de  primores. 

¿Ya  se  acabó? 

¡No  hay  sosiego!... 
Van  á  venir  mis  señores... 
¡Ay,  es  verdad! 

¡Hasta  luego! 
¡Cada  mochuelo  á  su  olivo 
y  cada  ruso  á  su  hogar!... 
¡Mira  tú,  que  paso!...  ¡¡Vivo!! 

(Vanse  los  del  coro  más  deprisa  á  su  voz.) 

Yo  nunca  pienso  pasar 
frío  más  superlativo. 
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ESCENA  íí 


MIGUEL    y  MAKTA 

MiG.  Pero  oye  tú,  ¿aquí  no  hay  medio 

de  que  se  quite  uno  el  frío? 

Marta       Vete  á  la  cocina. 

MiG.  Es  claro. 

Seis  tisones  ensendíos 
que  me  achicharran  la  cara, 
mientra  por  detrá  tirito, 
ó  carbonisan  el  dorso 
y  se  hiela  el  frontepisio. 

Marta       ¿Pues  qué  quieres? 

MiG.  *  ¡Sol!...  ¡mujeres!., 

¡y  vino! 

Marta  También  hay  vino. 

MiG.  ¡De  ese  no!...  ¡Jeres  ó  Málaga! 

Marta  Pero,  hombre,  ¿por  qué  has  venido? 
MiG.  Si  yo  lo  sé,  cualquier  día 

me  meten  aquí,  ni  á  tiros. 
Marta       ¿Y  vais  á  estar  mucho  tiempo? 
MiG  ¿Lo  sé  yo  acaso?...  ¡Maldito 

sea  el  día!... 
Marta  ¿Pero  el  amo, 

el  padre?... 

MiG.  ¿Qué  padre?...  ¡Es  tío! 

Y  ese  ha  tenío  la  curpa... 
Voy  á  contarte  el  motivo, 
porque  eres  lo  más  curiosa 
y  lo  más... 

Marta  Si  yo  no  digo... 

MiG.  Mi  señorita  Clotilde, 

mi  amo  el  Conde,  y  yo,  vivimos 
á  dos  leguas  de  Seviya 
en  un...  en  un  paraíso, 
porque  hay  ahí  flores  y  frutas, 
como  tú  nunca  habrás  visto. 
Mi  amo  es  viudo:  eya  sortera: 
eya  un  rayo:  él  un  bendito: 
eya  un  manojo  de  nervios: 
él  más  poltrón  que  un  obispo. 
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Marta 

MiG. 

Marta 

MiG. 

Marta 

MiG. 


Makta 

Mig. 
Marta 


Pus  güeno:  en  estas,  un  dúi 
yega  yo  no  sé  que  escrito 
disiendo  que  aquí  se  ha  Díiuerto, 
seguramente  de  frío, 
una  señora  muy  rica, 
mu}^  rica,  viuda  de  un  primo; 
el  mayor...  Churinchafchof, 
yo  no, sé  qué  de  estos  sitios, 
dejando  toa  su  fortuna, 
que  debe  ser  un  pellizco, 
á  mi  señorita.  Entonces 
el  señor  Conde  mos  dijo: 
«Rusia  está  lejos»,  y  está, 
«pero  si  se  anda  en  distingos, 
mientras  se  escribe  y  contestan 
puede  ocurrir  un  conflicto. 
Vámonos  los  tres  á  Rusia 
y  es  cuestión  de  un  paseito.» 
A  la  mañana  siguiente 
tomábamos  el  camino, 
y  á  los  quinientos  mil  años, 
quinientos  mil,  no  me  achico, 
en  este  San  Pretersburgo 
dieron  sus  cuerpos  y  el  mío. 
¿Quiéres  saber  más?  Pues  cógenii 
en  cualquier  parte  un  pellisco, 
y  no  sabré  si  es  á  mí 
mesmamente,  ó  al  vecino. 
¿Pero  y  la  herencia? 

La  tiene 
el  Czar,  según  nos  han  dicho. 
¡Ay,  para  largo  va  entonces! 
¿Para  largo?  ¡Me  suicido! 
¿A  eso  han  ido  á  ver  al  Czar? 
¡Supongo!...  Pero  oye  hechiso. 
¿Aquí,  los  Czares...  también 
se  meten  en  el  bolsillo?... 
¡Líbreme  Dios!...  Mas  las  cosas 
de  palacio... 

¡Me  he  lucido! 
Dime,  ¿y  ese  coronel 
que  desde  el  momento  mismo 
en  que  llegásteis,  no  os  deja 
y  os  sigue  á  todos  los  sitios?... 
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MiG.  ¿Ese?.,. 

Marta  ¡El  coronel  Zarosky! 

MiG.  ¡Pues  va  bien  el  pobresito! 

Marta       ¿Pretende  á  tu  señorita, 

por  lo  visto? 
MiG.  ¡Por  lo  visto! 

¡Pero  eya.le  tiene  un  odio!... 
Marta       ¡Es  muy  guapo! 
MiG.  Será  frío 

y  eya  de  allá,  y  él  de  aquí... 

no  puede  ser  güeno  el  guiso. 
Marta       De  polo  á  polo. 
MiG.  ¡Figúrate!! 

Tiene  su  pleito  perdido. 
Marta       ¿Gritan?  (voces  dentro.) 
MiG.  Será  algún  helao. 

Marta       Hoy  van  cuatro. 
MiG.  Yo  haré  el  cinco. 

Marta       ¡Es  la  señorita! 
MiG.  ¿Cómo? 
Marta       ¡Un  desmayo! 
MiG.  ¡Jesucristo! 
Marta       ¡Venid,  por  aqni! 
MiG.  ¡Ay,  Miguel, 

Miguel,  dónde  te  has  metido! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CLOTILDE,  que,  desmayada,  viene  en  brazos  del  CORO; 
el  CONDE  dando  grandes  muestras  de  desesperación 

SIásica 

Coro  ¡Vaya  unas  convulsiones! 

MiG.  ¿Pero  qué  sucedió? 

Conde  ¡Niña!...  ¡Clotilde!...  ¡Vamos!  ' 

¡Esto  es  aterrador! 
Coro  Del  coche  desmayada 

sacóla  el  cochero, 

más  era  tal  su  empuje 

y  tantos  los  esfuerzos, 

que  todos  acudimos 
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al  ver  á  la  infeliz... 
Conde  ¡Sobrina! 
Clot.  ¡Tío! 
Coro  ¡Vuelve! 
MiG.  Le  dan  muchos  así. 

Clot.  (De  repente.)  ¡Ali!  (Se  levanta.) 

La  vergüenza  de  fijo 
mudó  el  semblante. 
¿Qué  habrá  dicho  la  corte 
de  mis  arranques? 
Este  genio  indomable 
me  dominó... 

¡Ay,  ay,  ay,  ay!  (Cae  desmayada.) 

Coro  ¡Le  repitió! 

¡Pobre  niña,  cómo  sufre! 

¡Cómo  se  acongoja  el  tío! 

Si  ellos  vienen  de  palacio, 

¿qué  les  pudo  suceder? 

¿Son  amores  contrariados? 

¿O  disgustos  de  familia? 

¿O  afecciones  descuidadas? 

¿O  melindres  de  mujer? 
Clot.  ¡Tío!  (volviendo.) 

Conde  ¡Sobrina! 
Coro  Vamos  á  ver, 

poco  la  niña  tarda  en  volver. 
Clot.  Estos  nervios  me  asesinan, 

¡malditos  nervios! 

Yo  no  sé  que  hacer,  Dios  mío, 

con  este  genio. 

¡Otra  vez  me  acomete!... 
Conde  ¡Hija,  por  Dios! 

Coro  ¡Que  le  da!  ¡Que  le  da! 

Clot.  Pues  no  me  dió.  (Dominándose.) 

Coro  ¡Pobre  niña,  cómo  sufre! 

¡Cómo  se  acongoja  el  tío!  etc.  etc. 
Clot.  Ocultar  debo  el  suceso 

por  respetos  á  mi  tío, 

pues  si  llega  el  pobre  anciano 

lo  ocurrido  cá  conocer, 

sin  contar  Li  reprimenda, 

que  de  fijo  ha  de  ser  dura, 

con  el  susto  y  con  el  frío 

no  se  va  á  poder  tener. 


CoND.  MiG.    ¿Qué  demonio  sucede? 

le 

¿Por  qué  el  mal     ha  acometido? 

En  las  salas  de  palacio 
le 

¿qué     pudo  acontecer? 

¿Son  caprichos  contrariados? 
¿O  disgustos  que  se  ignoran? 
¿O  dolencias  no  sabidas? 
¿O  melindres  de  mujer? 
¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
¡Ay,  que  le  da! 
¡Niña,  por  Dios! 
¡Se  pasó  ya! 
¡Se  pasó  ya! 


Clot. 

C'Jqro 
Conde 
Olot. 
Todos 


Hablado 

Clot.         ¡Yo  os  doy  las  gracias  por  tanto 
interés! 

Conde  ¿Pero  te  sientes 

ya  mejor? 

Cí,OT.  Sí:  bien  del  todo. 

MiG .  ¿Queréis? 

Clot.  ¡Nada!...  ¡que  me  dejen 

en  paz! 

MiG.  ¡Señora!... 
Conde  ¡Miguel! 

da  de  beber  á  estas  gentes, 

si  ellos  aceptiij. 
Varios  ¡Sí,  sí! 

Mart.a  ¡Aliviarse! 
Clot.  ¡Se  agradece! 

(Vase  Miguel  por  el  foro  seguido  del  coro  general.) 


ESCENA  IV 


CLOTILDE  y  EL  CONDE 


Conde       Pero,  sobrina,  por  Dios, 

¿qué  ha  sucedido?...  ¿qué  tienes? 
¿qué  te  ha  ocurrido  en  palacio? 
¿y  á  qué  vino  ese  accidente? 


]Qué  país  este  de  Rusia!!... 
¡Siempre  frío...  siempre  nieve! 
¿Y  á  mí  me  lo  cuentas,  eh, 
cuando  estoy  hecho  un  sorbete? 
¡Ay,  España  de  mi  vida! 
¿por  qué  he  dejado  de  verte? 
Ya  conoces  las  razones; 
por  cuidar  los  intereses 
que  heredaste  de  mi  prima. 
Sí;  pero... 

No,  no  te  apenes 
que  antes  de  un  mes,  á  Sevilla; 
porque  estos  frios  me  tienen... 
El  Czar  ha  estado  muy  fino: 
me  ha  prometido  que  en  breve 
quedará  todo  zanjado 
y  arreglados  los  papeles. 
Y  entre  tanto... 

¡Hija,  pacienciaí 
Este  cielo,  y  estas  gentes... 
Luego  aquí  todo  sujeto 
á  la  ley  de  los  cuarteles... 
¡Qué  diferencia!... 

¡No  tanto, 
sobrina!...  El  coronel  ese 
que  al  apearnos  del  coche... 
Por  Dios,  no  me  lo  recuerde. 
¡Mi  sombra  hace  cuatro  días! 
¿Es  feo? 

¡Es...  impertinente! 
El  fué  la  causa  en  palacio... 
¡Y  es  cierto!...  Sin  querer,  vuelves 
á  mi  punto  de  partida. 
¡Ay,  tío! 

¿Puede  saberse 
lo  que  ha  ocurrido? 

Pues,  sea, 

aunque  un  regaño  me  cueste. 
Me.  presentásteis  al  Czar, 
el  cual,  con  tono  solemne, 
me  dirigió,  á  su  manera, 
algunas  frases  corteses. 
Es  rudo. 

Me  habló  de  ICspaña, 
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y  hasta  permitióse  hacerme 

elogios  de  mi  hermosm'a. 
Conde       ¿Cómo?...  ¿El  Czar? 
Clot.  ¡Sí! 
Conde  ¿Y  qué  más  quieres? 

Si  eso  no  entra  en  sus  costumbres. 
Clot.        ¡Ah!..  \  Me  brindó  con  la  suerte 

de  enlazarme  con  alguno 

de  sus  bizarros  lebreles! 
Conde       El  los  llama  asi. 
Clo  j'.  ¡Hace  bien! 

A  este  punto,  los  ugieres 

abren  el  salón,  y  varios 

oficialillos  me  ofrecen 

su  brazo,  que  yo  rehuso. . 
Conde       Pero,  niña... 
Clot,  ¡De  repente 

se  acerca  con  desenfado 

otro  oficial!  ..  ¡El  de  siempre!... 
Conde       ¿El  coronel? 
Clot.  Y  arrogante, 

les  dice:  «No  hay  que  ofenderse 

por  ello;  pero  ese  brazo, 

señores,  me  pertenece.» 
Conde       ¡Es  atrevido!... 
Cf.oT.  ¡Y  llegándose 

á  mí,  pretendió  cogerme 

la  mano! 

Conde  ¡Calaveradas!... 
Clot.         ¡Yo  me  quedé  fría:  inerte. 

Figé  mi  vista  en  la  suya, 

la  sangre  afluyó  á  mis  sienes, 

y  sin  saber  lo  que  hacía, 

que  á  saberlo  no  lo  hiciese, 

mi  mano  estampé  en  el  rostro 

del  oficial  insolente!! 
Conde  ¡Clotilde!! 
Clot.  ¿Qué?... 
Conde  ¡Me  has  perdido!... 

Ahora  entiendo  los  vaivenes, 

y  el  correr  de  los  lacayos 

y  el  murmurar  de  las  gentes. 

j  Abofetear  á  un  ruso,  • 
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siendo  militar!! 


Clot. 

Conde 
Clot. 


Conde 


¡Y  á  veinte! 

¡jY  en  palacio!!... 

¡Y  en  el  trono 
del  Señor,  si  va  á  ofenderme!!.. 


¿Pues  qué,  con  sangre  española, 
hay  quien  pueda  contenerse? 
¡Nos  fusilan!...  ¡nos  fusilan!-.. 
¡y  nos  entierran  en  nieve!! 


MiG. 

CONÚE 
MiG. 

Conde 
Clot. 

MiG. 
COND. 

Clot. 

Conde 

Clot. 

MiCH. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MIGUEL  en  la  puerta  foro 


iSeñorl 


¿Quién? 


Michaloff! 


¡El  general 


:Ay! 


¿Y  qué  quiere? 
Veros  de  parte  del  Czar. 
¿No  te  lo  dije? 

¡Que  entre] 
Si,  que  pase...  y  que...  ¡ay,  Dios  mío! 
Le  escucharemos. 
(En  la  puerta.)  ¡Presente! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MICHALOFF,  general  viejo:  manco  del  brazo  izquierdo, 
cojo  de  la  pierna  derecha,  y  con  un  parche  en  un  ojo:  viene  apoya- 
do en  una  muleta  de  mano,  cubierto  con  un  balandrán  oscuro  de 
esclavina,  lleno  de  cruces  el  pecho,  y  en  la  cabeza  gorra  de  piet 
con  mauga 


MiCH. 


MiG. 


Música 

Yo  soy  Luis  Michaloff, 
decano  general, 
más  bravo  que  un  león, 
más  fiero  que  un  chacal. 
¡Qué  animal! 
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MiCH. 


Conde 

MiCH. 


Conde  y 

MiG. 

Clot. 

MiCH, 


MiG. 
MiCH. 


Los  TRES 
MiCH. 


Los  TRES 
MiCH. 


Los  TRES 


Jamás  me  impuso  miedo 
el  fuego  del  cañón, 
que  nadie  ha  visto  nunca 
temblar  .á  un  Michaloff . 

¡Michaloff! 
Al  tomar  una  trinchera 
sin  la  pierna  me  quedé, 
y  aferrado  á  mi  bandera 
medio  brazo  abandoné. 
Con  la  punta  de  su  espada 
me  dejó  tuerto  un  dragón 
y  esta  oreja,  tabicada 
se  quedó  de  una  explosión. 

jPóóómm! 

¡  Pues  el  hombre  está  hecho  cuartos. 
Envidiable  proporción. 

iJá!  ¡já!  ¡já!  jjá!  (conteniéndose.) 

Si  el  Czar  me  dice  «hiere,» 

servido  queda  el  Czar. 

Si  el  Czar  me  ordena  «muere,» 

no  hay  nada  ya  que  hablar. 

Pues  ya  estabas  de  viaje 

si  yo  fuera  que  el  Czar. 

Las  batallas  han  sido  mi  elemento, 

y  mi  casa  el  campamento 

y  mi  cama  un  polvorín. 

Polvorín. 
Yo  aseguro  que  tengo  siete  vidas, 
pues  de  todas  mis  heridas 
me  curé  sin  botiquín. 

Botiquín. 
Con  la  lanza  he  sido  un  rayo, 
con  la  espada  una  centella, 
atacando  una  abalancha 
y  venciendo  un  aluvión. 
¡Zis!  zas!  pin!  pon! 

Con  la  lanza  ha  sido  un  rayo,  etc.,  etc. 


MiCH. 

("onde 

MiCH. 

Conde 


Hablado 

¿Sois  vos  el  Conde? 

¿El  español? 


Sí...  digo... 
,Sí!...  Es  decir... 
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MiCH.  Orden  del  Czar  de  venir 

á  su  palacio  conmigo. 

Conde  ¡Madre  roía! 
MicH.  ¡Conque,  andando! 

Cr.OT.  ¡Tío! 
Conde  ¿Lo  ves?  ¡Preso! 

Clot.  "  ¿Preso? 

MiG.  ¡Pero,  señor!... 
MiCH.  ¡Eh!...  ¿qué  es  eso? 

¿No  veis  que  estoy  esperando? 

Conde  No,  si  voy...  ¡Maldito  Czar! 

Clot.  ¡Pero  se  puede  saber!... 

MicH.  Yo  no  vengo  á  responder. 

Clot.  ¡Eh!  (ofendida.) 

MiCH.  Si  no  á  cumplimentar. 

Conde  Pues  yo...  con  más  ligereza... 

MiG.  Valiente  tío  indigesto. 

Conde  ¿Mi  carrik?... 
MiG.  ¡Lo  lleváis  puesto [ 

.  Conde  ¿Y  el  sombrero? 
Clot.  ¡En  la  cabeza! 

MicH.  ¡Mil  bombas! 

Conde  Vamos  los  dos.  (se  sienta.) 

MiG.  Señor... 

Conde  ¡Ah!...  sí,  sí:  pensé... 

¡Vuelvo!  vuelvo....  ¿Volveré? 
¡Adiós! 

MicH.  ¡¡Pronto!! 

Conde  ¡¡Voy!!...  ¡¡ Adiós! í 

(Vanse  los  dos.) 

MiG.  ¡Ni  se  despide! 

Clot.  ¡Grosero! 

MiG.  Yo  no  he  visto  cosa  igual. 

¿Pero  eso  es  un  general 
de  los  d'aquí?...  ¡Ni  ranchero! 

Clot.        Mi  pobre  tío,  confuso 

del  Czar  ante  la  arrogancia, 
va  á  pagar  mi  intemperancia 
de  abofetear  á  un  ruso. 

MiG,  ¿Pero,  eso  es  verdá?  ¡Cristiano! 

¿Conque  un  gofetón?  ¡Mi  pare!... 
¡Bendita  sea  la  mare 
que  sacó  al  mundo  esa  mano! 
¡Aunque  armen  quinse  prosesos 
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y  fragüen  dos  mil  intrigas! 

¡Pues  no  tengo  yo  fatigas 

por  santiguar  á  uno  de  esos! 

Si  deben  tener  la  piel 

como  la  der  bacalao. 

Si  estoy  yo,  se  arma  un  fregao... 
Clot.        ¡Déjame  sola,  Miguel! 
MiG.  Ya  estoy  más  cayao  que  Ponsio, 

cuando  cayaba. 
Clot.  ¡Anda! 
MiG.  ¡Yo!... 

Milagro  será  si  no 

le  da  el  sotipitiponsio.  (vase.) 


ESCENA  VII 

CLOTILDE,  que,  mientras  la  orquesta  preludia,   se  sienta  pensativa 
é  insensiblemente  va  levantándose  hasta  que  empieza  á  cantar: 
düspués  EL  CONDE  que  entra  descompuesto,  muy  agitado  y  con  un 
temblor  que  debe  participar  de  frío  Al  final,  MARTA 

música 

¡Ay,  Sevilla, 
•  vergel  de  las  flores; 
rincón  escondido: 
emporio  de  amores! 


Hoy  que  lejos 
mis  ojos  te  miran, 
en  dulce  recuerdo 
mis  labios  suspiran 
con  hondo  sufrir. 

Y  este  llanto 
que  asoma  imprudente 
no  aumenta,  expatriado, 
la  limpia  corriente 
del  Guadalquivir. 

Los  jardines 
que  riega  su  orilla, 
no  pueden  hallarse 
si  no  es  en  Sevilla, 
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la  tierra  de  Dios; 
y  el  perfume 
qne  allí  se  percibe 
convida  á  la  dicha 
y  embriaga  al  que  vive 
de  goces  en  pos. 


■¡Ay,  Sevilla  mía, 
soi  de  Andalucía, 
aires  que  en  la  infancia 
•comencé  á  aspirar! 
¿cuándo  entre  los  rizos 
de  mi  cabellera 
tornaréis  traviesos 
■á  juguetear?  i 


Vega  de  Granada, 
cármenes  risueños, 
.¿cuándo  mis  angustias 
lograréis  calmar? 


Hablado 


Conde 


Clot. 

OONDE 

Clot. 

Conde 

Clot. 

Conde 

Clot. 

Conde 


Clot. 
Conde 

Clot. 
Conde 


^Ay,  sobrina  de  mi  vida! 
]por  San  Pedro  y  por  San  Pablo! 
Ese  Czar...  ¡Ay!  ¡No  es  posible! 
^Ay,  á  mí  me  va  á  dar  algo! 
¿Le  visteis? 

¡Ojalá  no! 
¿Le  hablásteis? 

¿Me  dejó  acaso? 

¿Y...  qué? 

¡Una  barbaridad! 
¿Contra  vos? 

No:  contra  ambos. 
¿Tú  habrás,  sin  duda.  Oído  hablar 
de  la  Siberia? 

¡Dios  santo! 
Pues  bien,  para  allí  esta  noche 
hay  que  salir  desterrados. 
¿Imposible! 

Así  lo  creo 
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y  el  remedio  está  en  tu  mano. 

ÜLOT.        ¡Pero,  explicad  lo  ocurrido! 

Conde       Pues,  03'e,  y  tiembla.  Llegamos: 
me  hacen  entrar:  veo  al  Czar 
con  el  rostro  avinagrado. 

—  «¡Conde!» — me  dice  iracundOr.. 
«no  ignorarás  el  agravio 

que  ha  inferido  á  mi  persona 
tu  sobrina.  En  mi  palacio, 
y  á  mi  presencia,  ha  ofendida- 
gravemente  3^  maltratado 
á  uno  de  mis  oficiales 
más  distinguidos  y  bravos.» 
— ¡Sir!— «Al  coronel  Zarosky 
con  quien  tenía  pensado 
enlazarla. » 

Clot.  ¿El  mi  marido? 

Conde       — «Y  una  vez  que  así  olvidandec^ 
lo  que  me  debe  y  se  debe,, 
de  tal  modo  ha  desairada 
á  mis  valientes,  delante 
de  toda  la  corte,  cuando 
las  más  encumbradas  damas 
buscan  ansiosas  su  trato, 
debe  haber  reparación 
enérgica  del  agravio  . 
Por  la  tanto,  tu  sobrina 
hoy  mismo  dará  su  mano 
á  un  oficial  de  mi  ejército  » 

Clot.  ¡¡No!! 

Conde  — «Mas  como  ha  desairadcí* 

la  de  un  joven,  he  dispuesto 

sea  su  esposo  un  anciano. 

El  general  Michaloff.» 
Clot,        ¿Ese...  energúmeno?...  ¡Vamos^ 

qué  cosas  dicen  los  Czares!... 
Conde       — «Detrás  de  tí  irá  el  Notario 

precedido  por  el  novio 

para  firmar  el  contrato.» 

■ — ¡Pero,  Señor!... — ¡No  hay  remediot 

—  ¡Pensad! — ¡Está  })ien  pensadol 
— ¡Escuchadme! — ¡Nada  escucho! 
— ¡Ved  al  menos!... — Yo  lo  mando^ 
Si  á  obedecerme  se  niega. 
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^e6ta  noche  y  escoltados 
saldréis  de  San  Petersburgo 
para  Siberiá... 
Clot.  *  jTiranol 

•Conde       Allí  esperaréis  mis  órdenes 

"•el  tiempo  que  estime.  Y  dando 
media  vuelta,  me  dejó 
como  un  poste:  yerto,  helado. 
Quise  hablar,  y  en  mi  garganta 
las  palabras  se  anudaron; 
quise  correr,  y  no  pude, 
hasta  que  al  fin  tambaleando 
salí,  bajé  la  escalera, 
seguramente  de  un  salto, 
y  viendo  ya  de  los  hielos 
los  relucientes  picachos 
aquí  me  tienes,  Clotilde, 
<ion  la  existencia  en  tus  labios. 
Yo  soy  viejo:  tú  eres  joven: 
ir  al  altar  no  es  tan  malo, 
ir  á  Siberia  es  morirse, 
decir  que  no  es  suicidarnos. 
Por  el  amor  que  me  tienes 
desde  tus  más  tiernos  años: 
por  el  que  yo  te  profeso: 
por  el  Dios  crucificado, 
apenca  con  ese  buitre 


pues  si  rechajzas  su  mano, 
yo  me  muero  en  el  camino 
como  dos  y  dos  son.  cuatro. 
Clot.  jJamásl 
Conde  ]Clotildita! 
Clot.  ¡Nunca! 
CoNDSL       jPiensa  que  el  Czar  es  muy...  vamos! 
Clot.        ¿Casarme  con  esa  momia? 
CoNBK       |Con  un  general! 
Cloq'.  ¡Inválido! 
Conde-       Si  fuera  el  joven... 
Clot.  ¡Tampoco! 
CoNBE       jPero,  por  Dios!... 
Clot,  ¡Nos  fagamos! 

Marta      jELgeneral  Michaloff!  (En  la  puerta.) 

Clot.  jAhi  (cae  en  la  butaca.) 

Conde       ]  Ya  me  veo  viajando! 
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ESCENA  VIII 


DICHOS,  MARTA  y  MICHALOFF,  que,  pausadamente,  avanza  hasts;, 
el  centro  del  teatro 


MiCH. 


Clot. 

MiCH. 


Conde 

MiCH. 

Conde 


Me  llamo  Luis  Michaloff; 
soy  conde  de  Castrolkaff, 
vizconde  de  Miiskildaff 
y  marqués  de  Prestildoff . 
Tengo  setenta  y  seis  años. 
¡Setenta  y  seis! 

Treinta  cruces,^ 
y  ¡voto  á  mil  arcabuces! 
no  me  gustan  los  engaños. 
Mi  oficio  fué  matar  hombres, 
que  en  todo  se  halla  placeres; 
mas,  respecto  á  las  mujeres, 
me  cargan  hasta  sus  nombres. 
El  hombre  ante  un  baluarte 
expone  franco  su  vida; 
pero  la  plaza  rendida 
y  enarbolado  estandarte, 
nada  ya  su  empeño  trunca; 
mas  con  ellasf,  ¡mala  pieza! 
tomada  la  fortaleza, 
hay  más  peligro  que  nunca. 
Jamás  me  quise  ocupar 
de  sandeces  femeniles, 
y...  ¡voto  á  dos  mil  fusiles! 
nunca  me  quise  casar; 
mas  hoy  el  Czar  me  llamó 
y  me  dijo:  «Has  de  casarte 
con  Fulana;  vé  á  tal  parte 
y  di  que  lo  mando  yo;» 
y  como  pudiera  hacer 
delante  de  una  tronera, 
vengo  á  tomar  la  trinchera. 
¡Hombre! .. 

¡Es  igual...  la  mujerE 
Con  efecto,  general... 
yo  bien  sé,  y  esto  me  agobia... 
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MiCH.        ¿Cuál  de  estas  dos  es  mi  novia?  , 
porque  á  mí  me  son  igual. 

Conde       Mi  sobrina...  es  ésta. 

MiCH.  Bien. 
¿Y  ésta? 

CoNDT.  ¡La  hostelera! 

MiCH.  ^  ¿Sí?... 

¿Y  qué  hace  esta  moza  aquí? 
Marta       Yo  vine... 
MiCH.  ¡Largo!...  ¡Al  retén! 

Clot.        ¡Yo  estallo!... 
MiCH.  ¡Tentado  estoy I... 

Conde       ¡Calma,  por  Dios  te  la  pido! 
MiCH.        ¡Mil  granadas!...  ¿No  has  oído?... 
Marta       ¡Sí!...  Ya  me  voy...  ya  me  voy...  (vase.) 
MiCH.        ¡Ahora  tú!... 
Clot.  ¡Basta,  por  Dios, 


que  insultos  más  no  tolero, 
ni  que  me  tutee  quiero 
un...  soldadote  cual  vos! 
¡Si  por  tiránica  ley 
pude  un  punto  avasallada 
pareceres  resignada, 
sabed  que  no  hay  Czar  ni  Rey 
que  me  obligue  á  soportar 
un  proceder  tan...  grosero! 


MiCH.  ¿Cómo? 
Conde  ¡Niña! 
Clot.  ¡Id,  caballero; 

id  á  decírselo  al  Czar! 
MiCH.        ¡Mil  rayos! 
Conde  ¡Clotilde! 
Clot.  Aquel 


que  su  deber  olvidando, 
y  á  una  mujer  insultando 
piensa  hacer  mejor  papel; 
aquel  que  con  tono  incierto 
ser  más  que  3^0  se  figura, 
porque  es  general,  y  jura 
y  permanece  cubierto, 

(Michaloff,  subyugado,  se  descubre  pausadamente.) 

y  proclama  á  sangre  fría, 
con  presunción  ruda  y  necia, 
que  ai  sexo  débil  desprecia 
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desoyendo  la  hidalguía, 
¡da  á  entender  al  mundo  entero, 
que  por  su  oi-gullo  cegado, 
ni  puede  ser  buen  soldado, 
ni  noble,  ni  caballero! 

Conde       ¡Sobrina!...  ¡Dios  trino  3^  uno;- 
ya  me  veo  en  la  Siberia!... 

MiCH.        Pero...  ¿eso  lo  ha  dicho  seria 
esta  niña? 

Clot.  El  importuno 

que  excitar  supo  mi  enojo, 
contémplese  en  ese  espejo 
y  ver  podrá  en  su  reflejo 
si  está  de  vergüenza  rojo. 
El  dirá  mejor  que  yo 
si  hubo  motivo  á  mi  enfado; 
ved  en  su  luna  estampado 
si  tengo  razón  ó  no. 

MiCH.         ¡Señorita!...  ¡El  pecho  estalla 
de  confusión...  y  coraje! 
Pero  hice  mi  aprendizaje 
en  los  campos  de  batalla... 
Ajeno  á  galanterías, 
cifré  mi  blasón  más  alto 
en  disponer  un  asalto, 
montai'  unas  baterías, 
ó  dar  una  carga  osada 
que  al  contrario  destrozase 
y  mi  victoria  mostrase 
de  cadáveres  sembrada. 
Yo  supe  con  frío  aplomo 
mezclarme  en  la  lucha  ciego, 
buscando  con  ansia  el  fuego; 
burlando  arrojado  el  plomo, 
y  allí,  en  confusión  que  aterra, 
saciar  mi  rencor  profundo 
entre  el  ¡ay!  del  moribundo 
y  el  ronco  grito  de  guerra. 
Crecido  entre  la  metralla, 
y  sin  saber  de  pasiones, 
jamás  mis  a.spiraciones 
pudieron  encontrar  valla. 
Yo  sé  cómo  á  una  legión 
se  desordena  á  sablazos; 
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yo  sé  cómo  á  cañonazos 
se  destruj^e  ima  nación; 
mas  si  el  caso  lo  reclama 
j  la  fiesta  me  alborota, 
ni  sé  bailar  la  gavota 
ni  ciar  la  mano  á  una  dama. 

Clot.         El  qne  con  tan  mala  estrella 
sólo  en  su  rudeza  fía, 
se  acerca  á  una  batería 
no  á  saludar  á  una  bella, 
y  nunca  coa  fiero  acento 
entra  en  las  casas  gritando, 
porque  las  voces  de  mando 
se  usan  en  el  campamento. 
A  quien  su  afecto  nos  niega, 
mejor  con  bondad  se  ablanda. 
Al  soldado,  se  le  manda. 
A  la  mujer,  se  le  ruega. 

MiCH.         Perdonad  si  inadvertido 
os  ofendí:  lo  lamento, 
y  estad  segura,  que  siento 
lo  que  jamás  he  sentido, 
pues  hoy  que  á  veros  llegué 
con  intención  de  agradaros, 
si  logro  sólo  enojaros, 
mirad  si  lo  sentiré. 
Cumplir  un  mandato  ingrato 
la  suerte  aquí  me  depara, 
y,  por  Dios,  que  deseara 
poder  hacérosle  grato. 
Mas  viejo  y  sin  atractivos, 
comprendo  niña,  aunque  tarde, 
que  ese  corazón  me  guarde 
sentimientos  repulsivos. 

Clot.  ¡No!... 

MiCH.  Sí,  hija  mía,  lo  veo. 

Yo,  que  hasta  el  día  viví 
sin  darme  cuenta  de  si 
lograr  podría  un  deseo, 
al  verme  por  vos  tratado 
con  tan  justa  indignación, 
sentí  que  mi  corazón, 
de  su  falta  avergonzado, 
buscando  disculpas  vanas, 
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cón fuego  se  apresta  á  un  juego- 
en  el  que  apaga  su  fuego 
la  nieve  de  aquestas  canas; 
y  pues  ya  no  puedo  amaros, 
porque  aprendí  tarde  á  amar» 
vos  me  acabáis  de  enseñar 
el  modo  de  respetaros. 

Y  aunque  malo  para  amante^ 
tal  vez  siendo  respetuoso 
cubra  la  plaza  de  esposo 
este  soldado  ignorante. 

Y  pues  os  da  el  Czar  marido 
con  solo  decir,  «yo  quiero» 
mi  afecto  noble  y  sincero 

os  ofrezco  arrepentido. 

Ved  si  esta  mano  curtida 

puede  en  la  vuestra  posarse, 

siquiera  para  apoyarse 

lo  que  le  resta  de  vida, 

y  así  cuando  yo  sucumba 

^abrá  este  pobre  soldado, 

que  deja  aquí  un  ser  amado 

que  echa  flores  en  su  tumba,  (conmovido.) 
Cf.OT.        ¡Pobre,  hombre! 
Conde  ¡Me  ha  hecho  llorar! 

Clot.        Perdonad  si  os  he  juzgado 

con  ligereza,  y  he  dado 

á  vuestra  pena  lugar. 

Pero  comprended  señor, 

mi  situación  enojosa; 

obligada  á  ser  la  esposa 

dé...  quien  no  me  inspira  amor... 

¡Ah!...  pero  esto  no  ha  de  ser, 

yo  veré  al  Czar,  yo  á  sus  plantas 

verteré  lágrimas  tantas 

que  al  fin  tendrá  que  ceder. 
Micíi.        Ño,  pobre  niña,  es  en  vano, 

y  aunque  de  vos  condolido, 

el  Czar  ya  lo  ha  decidido; 

ó  la  Siberia,  ó  mi  mano. 

No  vuestro  llanto  ablandar 

logrará  su  corazón. 

Contra  el  fuerte  no  hay  razón 

y  ya  véis  si  es  fuerte  el  Czar, 


—  27  — 


Clot. 

MiCH. 


Conde 


Clot. 

MiCH. 

Clot. 

Conde 

Clot. 


MiCH. 

Clot. 

MiCH. 

Clot. 


MiCH. 

Clot. 


Conde 

MiCH. 


Conde 


¡Dios  mío! 

Ceded  gustosa 
aunque  tal  suerte  os  aflija, 
que  en  vos  una  tierna  hija 
quiero  ver,  y  no  una  esposa. 
Allí  donde  vos  digáis 
fijaré  mi  residencia, 
y  pasaré  la  existencia 
gozoso,  si  vos  gozáis. 
Mi  vida  corta  ha  de  ser 
y  esta  boda  poco  implica, 
que  libre,  joven  y  rica 
en  breve  os  habéis  de  ver. 

Y  si  á  vencer  tal  desvío 
no  basta  esa  teoría, 
hazlo  al  menos,  hija  mía, 
por  la  vida  de  tu  tío. 
¡Pues  bien,  sea! 

¿Al  fin?... 

Consiento, 

¡Gracias! 

Me  voy  á  casar, 
mas  desde  el  pie  del  altar 
quiero  partir  á  un  convento. 
¿Estáis  loca? 

Sólo  así 

accedo. 

¿Mas?... 

Y  es  preciso 
que  antes  me  déis  el  permiso 
firmado.  ¿Estáis  pronto? 

¡Sí! 

Ya  que  tenéis  tal  empeño. 
Pretendo  en  celda  escondida 
dar  triste  y  sola,  á  mi  vida, 
la  dulce  forma  de  un  sueño. 

Y  vistiendo  humilde  sayo 
y  la  vista  fija  en  Dios, 
rogar  al  cielo  por  vos. 

Y  á  mí,  que  me  parta  un  rayo. 
Ahora  os  daré  el  documento, 

si  recado  de  escribir 
queréis  señora  pedir. 

Entrad  en  ese  aposento  (Primera  izquierda  )■ 
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y  hallaréis  lo  necesario. 
MiCH.        ¿5algo  al  punto;  dispensadme 
señor  Conde,  y  avisadme  , 
si  antes  llegase  el  Notario. 

(Entra  Michaloff,  primera  puerta  izquierda  ) 


ESCENA  IX 


<;0NDE  y  CLOTILDE,  en  seguida  MIGUEL,  MARTA, 
NOTARIO  y  CORO  GENERAL 


KOFF,  EL 


Conde 
"Clot. 


CODE 

Clot. 

Conde 

Clot. 
Conde 
Clot. 
Conde 

MiG. 
NOT. 

Conde 
NoT. 

Conde 

MiG. 

Conde 

NOT. 


Clot. 

Marta 

Conde 

MiG. 

Clot. 


{A}',  Clotildel  (Muy  contento,) 

¡Por  Dios,  tío! 
Harta  es  la  desdicha  mía, 
no  aumentéis  más  mi  agonía. 
¿Qué  veo?...  ¿Lloras? 

¡Dios  mío! 
¡Soy  un  viejo  estrafalario, 
egoísta,  carcamal!.. 

¡No!  (Dominándose.) 

¿No? 

i  Al  fin...  es  general! 
¡y  es...  Michaloff! 

(Anunciando.)  ¡El  Notario! 

¡Señor  Conde! 

¡Entrad!  ¡Entrad! 
Su  majestad  se  ha  servido 
mandar... 

Seáis  bien  venido 
si  os  manda  su  majestad. 
¿Y  á  qué  viene  este  jolgorio? 
¿Mas  se  entran  aquí  ipsofacto?.  . 
Está  dispuesto  que  el  acto 
sea  público  3^  notorio. 
Traigo  aquí  con  qué  escribir. 

(Saca  un  tintero  de  cuerno  que  coloca  eu  la  mesa, 
desdobla  sobre  ella  varios  papeles  y  figura  llenar 
algunos  claros  en  el  contrato.) 

¡Ayl 

¡Señorita! 

¡Valor! 
¿Pero,  qué  es  esto,  señor? 
¡Tío,  me  siento  morir! 
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NoT.         El  contrato  ya  extendido 
faltan  las  firmas:  llegad 
señora. 

Clüt.  [Cielos! 

NOT.  (Dándole  la  pluma.)  Firmad 

y  al  pié  vuestro  prometido. 
Conde       ¡Firma!  (sosieBíéndoia ) 
Clot.  Ya  marcada  está 

mi  suerte  en  este  papel. 
NoT.  Ahora  el  novio:  el  coronel 

Zarosky. 
MicH,        (Saliendo.)  ¡Servidor. 

Clot,  (Con  asombro  y  alegría.)  ¡Ah! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  MICHALOFF,  que  sin  disfraz  y  vistiendo  el  traje  <3o™ 
Húsares  de  la  Guardia  Imperial,  se  presenta  en  la  primera  puerfc;?*. 
de  la  izquierda,  joven  y  apuesto 


Conde 

MlCH. 


Clot. 

MiCH. 


Clot. 

MiCH. 

Conde 

MiCH, 


Clot. 

MiCH. 

Clot. 


¿Qué  es  esto? 

Ya,  esposa  bella, 
logré  vengar  la  mancilla, 
que  aun  se  advierte  en  la  mejilla 
de  vuestra  mano  la  huella. 
¿El  otro?... 

Loco  de  amor, 
con  intención  de  salvaros 
permiso  para  burlaros 
logré  del  Emperador. 
Mas  si  no  alcanzo  que  obtenga 
el  beneplácito,  yo 
me  iré;  vendrá  el  otro,  y... 

¡Nol 

¡Zarosky!! 

■  ¿Qué? 

¡Que  no  vengat 
Que  un  permiso  era  preciso 
para  entrar  en  un  convento 
digistéis  hace  un  momento. 
Sí  lo  dije. 

Ahí  va  el  permiso. 
Zarosky,  tu  noble  acción 


—  30  - 


hoy  me  avergüenza  y  me  humilla, 
más  si  yo  herí  tu  mejilla 
tú  me  heriste  el  corazón.  (Rompe  el  papel.) 
Esta  es  la  mano  que  airada 
se  alzó  aleve  contra  ti. 
Toma:  ¡castígala! 
MiCH.  (Besándola )  Así 

queda  la  deuda  saldada. 
€oNDE       La  suerte  así  lo  dispuso. 

Siberia,  ¡en  tí  mala  peste! 
MiG.  ¿Pero  este  es  ruso?...  (a  Marta.) 

Marta  ¡Sí! 
MiG.  ¿Este?... 

¡Qué  tiene  éste  que  ser  ruso!! 


Clot.  Rendido  al  fin 

mi  corazón, 

entre  la  nieve  de  Rusia 
se  despertó  mi  pasión. 
Lo  triste  del  cielo 
vendrá  á  compensar, 
la  dulce  inefable 
ventura  de  amor. 
Todos  Amor,  amor, 

del  mundo  es  el  Señor, 
querer,  querer, 
la  ley  de  la  mujer. 


Puede  suprimirse  el  número  de  música  final  diciendo: 

MiCH.        Tu  gusto  impera  aquí  solo, 
Clot.        De  tu  cariño  segura, 

sumisa  á  mi  Czar  me  inmolo; 

pues  para  hallar  la  ventura 

tuve  que  ir  de  polo  á  polo. 


TELÓN 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

?m  GRANDE  Y  PEDUERil  OROUESTi 

PBOPIKDAD  DK 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas. 


PÜNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li- 
brerías de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  al  EDITOR,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


